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SINOPSIS 




			 




			Perder el miedo al dentista es posible. El cuidado de los dientes es un aspecto fundamental de nuestra salud. Una boca sana y bonita puede marcar la diferencia, al igual que una lesión producto de la terrible caries dental, la enfermedad de las encías, el bruxismo o la halitosis pueden afectar enormemente a nuestro bienestar e incluso a nuestra autoestima. 




			La Dra. Carla Carolina conoce de primera mano la importancia de una buena atención bucodental: a través de su propia historia y de las historias de sus pacientes, donde hallaremos momentos de sufrimiento, pero también de superación y alegría, te ofrece una guía llena de ejemplos prácticos con la que aprenderás a cuidar de tus dientes paso a paso. ¿Cómo elegir la consulta ideal? ¿Qué relación hay entre la salud bucodental y la depresión o la ansiedad? ¿Cuál es el cepillo de dientes ideal para ti? ¿Cómo tener controlada la boca de los más pequeños de la casa? Con Una sonrisa para toda la vida le perderás el miedo al dentista y comprenderás que los beneficios, tanto físicos como psicológicos, de cuidar de tus dientes van mucho más allá de lo que imaginabas.  
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			A mi abuela Aura, la mejor contadora de historias  




			que he conocido. Estoy segura de que, de haber  




			tenido la oportunidad, habría escrito un libro  




			mucho mejor que este. 




			



			




	 


	 	

	 

  



			 




			«Soy el loco que cree que la risa lo cura todo.» 




			 




			Patch Adams 




			



			




	 


	 	

	 

   




			
INTRODUCCIÓN 




			 




			Este es un libro bastante peculiar en el que te cuento historias reales de pacientes que han acudido a mi clínica; historias que me han marcado para siempre. Estas experiencias te ayudarán a entender conceptos sobre la salud oral de manera didáctica y, además, también te daré consejos infalibles para mantener tu bienestar oral y general en el más alto nivel. 




			En estas páginas he plasmado la historia de mi vida, de mi infancia y de mi maternidad y mis experiencias más profundas como paciente traumatizada en el sillón dental, porque antes de ser dentista fui una paciente igual que tú, vulnerable y aterrorizada. 




			Contar todas esas vivencias personales ha sido liberador. Es la primera vez que lo hago, pero entiendo que para sanar necesitamos valorar nuestras emociones más profundas y hacer que los demás se conviertan en testigos y acompañantes de esta única vida que tenemos. La vulnerabilidad es el mejor de los regalos, y en estas páginas te ofrezco por completo la mía para que sirva de ejemplo y te enseñe lo importante que es el autocuidado, la autoestima y las personas que te acompañan. 




			Ya te lo he dicho: este es un libro un poco loco y está escrito por mí, más conocida como «la loca de los dientes», una niña que un día quiso dejar de vivir y que se transformó, porque la vida lo quiso así, en una mujer adulta que disfruta la vida a tope y que está felizmente aterrada por lanzarse a la aventura de escribir un libro tan único como este. 




			La magia de la empatía será el hilo conductor y quien te guiará hasta el conocimiento sobre el funcionamiento del cuerpo, cómo actúan las enfermedades orales, cómo te puedes curar y, lo más importante, cómo aprender a valorar los dientes y a cuidarlos. Te unirás a un viaje mágico, real y positivo hacia la humanización de la odontología y la fuerza invisible con la que cada persona impacta en nuestra vida, incluso en una clínica dental. A esta fuerza yo la llamo magia. 




			Los distintos capítulos son como pequeños actos de una obra de teatro sencilla y en cada uno de ellos habrá protagonistas: pacientes que son personas, como tú y como yo, que en algún momento de la vida han entrado a una clínica con problemas dentales serios, las piernas temblorosas y mucho miedo acumulado en la barriga. Dentro de cada acto aprenderás cómo mejorar tus condiciones orales, y también a quererte, motivarte y cuidarte. El truco de magia final será un consejo humanizado sobre la historia, porque esto no va solo de dientes; hablamos de sentimientos, emociones, vivencias y alegrías de curación. 




			Estoy muy feliz de que estés leyéndome. No voy a mentirte: escribir estas líneas ha sido un reto interno poderoso, y confieso que muchas veces pensé en tirar la toalla. Pero aquí estoy, terminando la introducción de un libro que ha inundado mi vida con cascadas de alegrías y que tiene una misión clara: enseñarte que es posible vivir una vida saludable, feliz y conseguir una sonrisa  que dure toda la vida. 




			Puedes leerlo como quieras; empieza por el capítulo que más se ajuste a tus necesidades inmediatas y luego, por pura diversión, disfruta de los demás, porque están llenos de historias bonitas que demuestran que este libro es mucho más que dientes. 




			 




			Con amor, 




			Dra. Carla Carolina 




			



	 


	 	

	 

   




			
MI HISTORIA 
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			He creado este libro a partir de mi experiencia y varias historias reales de pacientes: algunas son turbulentas, otras rebosan alegría y satisfacción, pero te aseguro que ninguna te dejará indiferente. Aprenderemos juntos a través del reflejo de otras personas, viviremos sus problemas y disfrutaremos de sus triunfos y de su recuperación. 




			La primera historia será la mía. Todo empezó cuando tenía nueve años e intenté suicidarme. Quizás te parezca un tema un poco fuerte para comenzar el libro; te prometo que es una historia turbulenta pero con final feliz y basada en una vida llena de amor. 




			Recuerdo que en el año 1992 ocurrieron muchos cambios en mi vida: mis abuelos paternos, que vivían muy cerca de casa, se mudaron a otra ciudad. Eran lo más bonito de mi mundo, mi gran amor. Esos viejitos participaban activamente en mis días: mi abuelo Ángel se encargaba de llevarme en su furgoneta marrón al colegio y a las clases de tenis, donde esperaba en las gradas animándome como mi fan número uno. A mi abuela Aura le encantaba cocinar mis platos favoritos y ponía la música alta mientras improvisaba pasos de baile con la cuchara llena de salsa en la mano. Mi lugar seguro era la casa de mis abuelos; allí podía ser yo misma, experimentar haciendo mezclas con distintos ingredientes en la cocina, cantar a pleno pulmón o bailar a lo loco, y todo lo que recibía de esas dos personas mágicas eran alabanzas, besos y abrazos. 




			Un día supe que mis abuelos se iban a mudar, puesto que mi tía iba a tener otro hijo y necesitaba ayuda. ¡Nos separarían más de seiscientos kilómetros! El mundo se me vino abajo, ¿qué iba a hacer ahora? ¿Qué iba a hacer sin ellos? He de confesarte que sentí unos celos terribles de ese bebé que me robaba a mis viejitos y nadie se tomó el tiempo de explicarme lo que pasaba. 




			A partir de ese momento la tristeza se adueñó de mis días: lloraba al acostarme por las noches, dejaron de importarme los deberes escolares… Recuerdo que borraba las respuestas correctas de los exámenes para suspender adrede; estaba muy triste y enfadada. 




			Pensaba a menudo en mi muerte y, aunque tuviera nueve años, fantaseaba con la idea de acabar con ese intenso dolor emocional. El 24 de junio de 1992 tuve delante de mí la oportunidad perfecta para ejecutarla. Estaba pasando el fin de semana en casa de unos amigos de mi familia, jugando al escondite con un grupo de niños, y se nos ocurrió ir a jugar a la planta alta de la casa, que aún estaba en obras. 




			Al final de la habitación había una ventana sin marco ni cristal por la que entraba una luz preciosa y se veía perfectamente el azul del cielo. Me acerqué a ella y saqué medio cuerpo. Para mi sorpresa, había una cornisa en la que cabían perfectamente mis pequeños pies. Salí a la cornisa, contemplé los siete metros que me separaban del suelo y me quedé apoyada contra la pared de la fachada, con todo el pelo en la cara por la fuerza del viento, y ahí, en ese momento, decidí simplemente, dejarme caer. Te prometo que no sentí miedo; me sentí completamente libre. Fue espontáneo. 




			El miedo llegó cuando me levanté del suelo, que era de tierra y piedras pequeñitas. Estaba un poco mareada y la boca me sangraba abundantemente. ¿Os imagináis la cara de mi padre cuando aparecí como si estuviera en una escena de The Walking Dead? Entré por la puerta trasera de la cocina caminando con las piernas temblorosas, la boca sangrando, y emitiendo ruidos extraños de lamento que no podían entenderse. Su cara de terror todavía hoy es difícil de olvidar. 




			Milagrosamente, no sufrí ninguna lesión grave ni en órganos ni en huesos. Lo que sí me rompí fueron dos dientes, los incisivos superiores. ¡Como lo oyes! Mis dos hermosas y recién estrenadas paletas. Recuerdo con claridad que fue un golpe muy duro emocionalmente, como si hubiera perdido mi identidad o me hubieran robado algo que jamás podría recuperar. La culpa se apoderó de mí y me sentí fatal por haberme estropeado los dientes. Ese cóctel de pérdida y culpa se convirtió en una carga difícil de llevar para una niña tímida de nueve años. Había fracasado en mi intento de quitarme la vida y ahora estaba peor. 
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			Te confieso que lo más difícil fue la indiferencia de los mayores ante una situación que emocionalmente implica mucho más que dientes. Cuando hablo de mayores me refiero a dentistas, a profesores y hasta a mis propios padres. 




			«¡Solo son dientes, Carla!», decían. Y dentista tras dentista me hacían reconstrucciones y tratamientos horrorosos que no eran adecuados para unos dientes jóvenes y en proceso de formación. Todo esto alteró mi forma de comer, de sonreír e incluso mi manera de comunicarme con el mundo. He revisado fotos de cuando era niña y no me veo sonreír en ninguna después de los diez años. Me convertí en una adolescente introvertida, malhumorada, con baja autoestima, avergonzada y fea: el personaje perfecto para ser víctima del bullying en el colegio y en el instituto. 




			En casa y en el colegio siempre se habló del «accidente», y así fue como vendí la idea de que, jugando y sin querer, había tropezado y me había caído siete metros desde un primer piso por una ventana sin terminar. Nadie hizo preguntas y mantuve esa versión hasta hoy. 




			Te he abierto mi corazón y te he contado mi más profundo secreto en las primeras páginas de este libro, y solo puedo describir esa etapa de mi vida con dos palabras: oscura y vacía. Las niñas y los niños pueden sufrir mucho en silencio y no ser capaces de ponerle nombre a ese torbellino de emociones que los atormenta. Contar una historia como esta puede ayudar a las familias a estar atentas e interesarse más ante cualquier cambio de conducta que puedan presentar sus hijos. Esta es otra de las misiones de este libro. 




			Aquí comienza mi historia con los dientes, la explicación a por qué me he convertido en la odontopediatra, en la mujer y en la madre que soy hoy. 




			Cuando cumplí quince años tuve una revelación. Estaba, como de costumbre, sentada en el sillón dental mientras me trataban para rehabilitarme los dientes anteriores por décima vez. Nuevas endodoncias, tallados e impresiones; me sabía cada paso de memoria y, mientras miraba fijamente un reloj en forma de diente que estaba en la pared, imaginé por un momento que era una superdentista, sentí una especie de flechazo en el pecho y supe de inmediato que mi experiencia de vida podría ayudar a otras personas. «Puedo cambiar la manera de practicar la odontología, ¡puedo crear un método que marque la diferencia!», pensé. Mis ganas de vivir habían vuelto: tenía una misión. 




			Enseguida comencé a soñar con cómo mejorar cada aspecto de esa consulta dental; la imaginación es la mejor vía de escape en situaciones desagradables y aburridas. Lo primero que haría, decía la Carla de mi cabeza, sería eliminar el olor tan peculiar que había en esa consulta; era intenso y penetrante, probablemente provocado por los productos de desinfección. También pensé que nunca tendría en mi consulta un reloj con forma de diente, ¡qué feo era! Imaginé mi consulta con muchos colores, mucha luz y con música de fondo. Definitivamente, la música adecuada mejora el estado de ánimo y alegra la vida. 




			Ese día fue clave para mí. Salí de la consulta y me fui andando a casa con la boca anestesiada y un nuevo sueño: me convertiría en la mejor dentista del mundo y lucharía para que ningún niño tuviera que sufrir en el sillón dental y para que los pacientes tuvieran una vida sin traumas ni inseguridades debidas a la forma, el color, el tamaño o la posición de sus dientes. Realmente no parece que sea un tema tan importante, pero te sorprenderás cuando te cuente las historias de adultos que lloran en el sillón dental porque sienten vergüenza de enseñar los dientes y por los traumas que arrastran desde la infancia. Gracias a todas estas experiencias puedo entender en primera persona lo que siente un niño, una niña o una persona adulta con complejos al abrir la boca y lo doloroso y estresante que puede resultar un tratamiento dental. 




			Imagina por un momento cómo afectan estas inseguridades en el día a día, cómo pueden influirte para encontrar pareja, para tratar con clientes o jefes o para hacer nuevos amigos. Nótese que ahora hablo de adultos acomplejados e inseguros que sufren en su cotidianidad y en silencio. ¿Por qué nadie quiere hablar de esto? Está demostrado que los dientes son sumamente importantes, ya que interfieren en el desarrollo integral y social del ser humano. 




			Tengo cuarenta años y por fin tengo los dientes de mis sueños. La vida me ha presentado a los profesionales más maravillosos y actualizados, que me han devuelto la seguridad en mí misma, las ganas de sonreír a tope y de hincarle el diente a una hamburguesa sin miedo ni reparo, y puedo asegurarte que este libro se ha escrito gracias a ese par de dientes que me han dado, haciendo balance, más alegrías que tristezas. 




			Por lamentable que sea, es muy poco lo que sabemos de los dientes. En el colegio no nos enseñan ni siquiera lo básico, y está demostrado científicamente que los dientes tienen un papel primordial en nuestro crecimiento y desarrollo, que nuestra supervivencia depende de una alimentación equilibrada y que eso pasa primero por una correcta trituración de la comida. 




			Hoy mi sueño se está haciendo realidad y me siento agradecida por todo lo que he vivido y por las decisiones que he tomado, aunque hayan sido difíciles. Gracias a ese momento en la ventana he conseguido tener un propósito claro y maravilloso en la vida. Es el final feliz que se necesita para toda historia bonita, aunque esto sea solo el principio. 
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LOS PRIMEROS 




			
CUIDADOS 
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¡ESTÁS EMBARAZADA! ¡FELICIDADES! 




			 




			Recuerdo el día que me enteré de que estaba embarazada y sentí ese sustito maravilloso que hizo que me diera un vuelco el estómago y me temblara hasta el alma. Estoy casi segura de que esa sensación física se corresponde con las famosas mariposas que sentimos cuando estamos enamoradas; una mezcla de miedo con alegría rebosante. Si estás embarazada en estos momentos, ¡felicidades! Has encontrado el amor verdadero. 




			Cuando comencé el posgrado de odontopediatría tenía veinticinco años, vivía en Venezuela y era una orgullosa residente de primer año que pensaba que lo había estudiado todo, e incluso un poco más, acerca de los cuidados del bebé y de la lactancia materna. Me sentía toda una experta en la materia. El tiempo se encargó de enseñarme lo atrevida e ingenua que es la juventud. 




			Una de las cosas que más amo de la odontopediatría es que nuestra misión va mucho más allá de los dientes; se nos encomienda la tarea de promover y enseñar a las familias los hábitos correctos de salud, desde los cuidados durante el embarazo hasta la lactancia materna, la alimentación y los hábitos de higiene. Los odontopediatras nos convertimos en vigilantes eternos del desarrollo, tanto físico como psicológico, de los niños y en los mejores acompañantes durante su crecimiento. 




			Durante mis estudios se me asignó el lugar perfecto para poner en práctica la magia de la prevención: la Maternidad Castillo Plaza. Era un edificio anexo al Hospital Universitario de la ciudad de Maracaibo y su función era la atención sanitaria exclusiva de las embarazadas y de los bebés, desde el nacimiento hasta los tres años de edad. El centro funcionaba bastante bien, el personal era maravilloso y las instalaciones, aunque un poco anticuadas, estaban limpias y eran funcionales. 




			Entraba por los pasillos blancos y azules y veía desde las siete de la mañana a cientos de mujeres embarazadas esperando y sudando debido a los cuarenta grados centígrados que caracterizan a la ciudad más caliente y húmeda que conozco. 




			Mi misión ese día, como orgullosa residente de primer año, era reclutar a todas las futuras madres que esperaban aburridas en las diferentes salas de espera y llevarlas a la sala de charlas educativas para hablarles de los cuidados prenatales y de los beneficios de la lactancia materna. Llevaba mi material de apoyo debajo del brazo, unos folios de papel gigantes con los temas que se iban a tratar e imágenes que había recortado y pegado cuidadosamente y que luego colocaría en una especie de caballete para guiar mi exposición. 




			Me planché el uniforme con las manos, aclaré la voz y arranqué con la exposición. El grupo de embarazadas era muy variado, desde niñas de quince años hasta madres más veteranas, la mayoría de ellas sentadas con las manos en la barriga y con la cara brillante debido al calor sofocante de la sala. 




			Respiré profundamente y comencé la explicación científica sobre cómo la alimentación de la madre durante el embarazo es clave para el desarrollo del bebé; lo importantes que son las visitas al dentista en el segundo trimestre del embarazo y que la lactancia materna es el regalo más valioso para el bebé, además de ser la opción más natural y económica. «Todas las mujeres estamos preparadas para tan maravillosa tarea, así que no hay excusa válida para no hacerlo», sentencié con la seguridad que me otorgaba haberme pasado la noche en vela leyendo decenas de artículos científicos escritos en portugués. 




			De repente, empecé a notar caras raras entre el público, sobre todo de las mujeres más veteranas de la sala, que comenzaron a hablar entre sí e incluso a reírse. La situación se tornó un poco incómoda, pero hice la vista gorda y continué con la clase magistral. Cuando acabé la presentación miré a toda la sala y dije: «¿Alguna pregunta?». Una futura madre, veterana y vestida de azul —nunca la olvidaré— levantó la mano y dijo en tono alto, desafiante y algo burlón: «¿Tienes hijos?». Mi cara de desconcierto hizo que toda la sala estallase en carcajadas. Después de un minuto, que me pareció eterno, opté por responder: «No, no tengo hijos, pero he estudiado muchísimo para estar aquí hoy». La misma madre veterana gritó: «¡Puedes haber estudiado mucho, niña, pero no tienes ni idea!». Solo podía oír cómo mi corazón latía con fuerza y un calor que me subía del pecho a la cara. ¡Qué momento! ¡Y qué sabiduría la de la señora de azul! Pocos años después tuve a mi primera hija y su afirmación se confirmó: no tenía ni idea de maternidad. 




			Esa arrogancia juvenil no me permitió asistir a clases de preparación al parto, ni buscar ayuda con asesoras de lactancia, y mucho menos encontrar a una tribu de madres que me acompañara en el proceso de criar, lo cual es algo que te recomiendo hacer si tu intención es vivir un embarazo, una lactancia y una crianza en armonía. 




			 




			
MAMÁ QUE COME SANO, BEBÉ QUE NACE SANO 




			 




			Mi primer embarazo fue a los veintisiete años. Lo viví con mucha alegría e ilusión: estaba absolutamente pletórica, me sentía guapa, valiente y poderosa. Pensaba que lo más difícil de la maternidad sería el parto: esa escena aterradora en la que un ser vivo te sale del cuerpo se repetía una y otra noche en forma de pesadillas, de nuevo con la ingenuidad como protagonista. 




			Me hacen mucha gracia expresiones como «esperan un bebé» o la «dulce espera», cuando la espera es solo una fantasía: ¡el bebé ya existe! Aún no podemos verlo ni abrazarlo, pero tenemos la responsabilidad de cuidarlo y velar por él o ella desde el momento que conocemos su existencia. 




			Todo lo que ocurre en el cuerpo de la mujer embarazada influye directamente en el bebé que se está formando y creciendo en el vientre materno. ¡Ay, Dios, cuánta responsabilidad! ¿Sabías que los alimentos más consumidos por la madre embarazada serán los preferidos del bebé? Asombroso, ¿verdad? Te lo explico con un ejemplo: si una mujer, durante el embarazo, prefiere los alimentos azucarados, el bebé nacerá con esas preferencias e incluso con adicción al azúcar, por lo que tendrá más riesgo de sufrir enfermedades como obesidad, diabetes, hipertensión y caries dental. Por el contrario, si una madre prefiere una alimentación más natural, en la que prevalecen las frutas y las verduras, el bebé tendrá esas mismas preferencias. Puede parecer una osadía por mi parte decirte esto, pero desde el embarazo estamos enseñando a nuestro bebé cómo debe comer para estar sano y feliz. 
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				• Prioriza la comida casera frente a la de bares y restaurantes. 


					

				• Elige siempre alimentos naturales y evita los ultraprocesados, ya que contienen mucha sal y azúcar. 


				

				• Evita el picoteo: establece y respeta las horas de las comidas. 


					

				• El agua es tu mejor compañera y debe ser tu bebida de elección siempre. Las bebidas azucaradas y los refrescos deben quedar siempre fuera del menú. 


				

				• Y, por último pero no menos importante, cepíllate los dientes después de cada comida con una pasta dental con flúor. 


			

			




			



			

			 




			Estoy cansada de ver en la televisión la típica imagen de la mujer embarazada que se atiborra de patatas fritas, hamburguesas y helados. Es verdad que el embarazo hace que aumente el apetito, pero eso no nos da licencia para comer cualquier cosa que se nos ponga por delante. Debemos saber escoger alimentos que nos aporten nutrientes no solo para saciar el hambre, sino también para estar bien alimentadas. Esto te mantendrá enérgica y sana durante el embarazo y el posparto. 




			 




			
CUIDAR LOS DIENTES DE MAMÁ ES CUIDAR DEL BEBÉ 




			 




			María José es paciente mía desde hace algunos años. Es una joven tímida, de poco conversar, pero muy responsable, y todos los veranos acude a su cita odontológica para la revisión y limpieza dental. Sin embargo, el pasado verano no fue así. María José no acudió a la cita que anualmente está agendada; no la cambió ni avisó, lo que llamó enormemente la atención de todo el equipo. Por Navidades recibí una llamada que me hizo muy feliz: María José por fin había aparecido. Me contó que después de la pandemia y de estar encerrada tantos meses sola en su miniapartamento por la cuarentena había decidido tomar las riendas de su vida: había pedido una excedencia en el trabajo y se había ido un año a recorrer el mundo. 




			Aunque hablamos por teléfono, noté a María José muy cambiada. Su voz era enérgica, vivaz y rebosaba alegría; en nada se parecía a esa paciente a la que había que sacarle las palabras con cuchara en sus visitas veraniegas. Me dijo: «Carla, necesito verte con urgencia: ¡tengo la boca fatal!». Me contó que había descuidado completamente la higiene oral, que se había centrado en disfrutar, conocer lugares y hacer fotografías y ni se había acordado de los dientes. Entenderás que me alegró mucho saber que María José estaba feliz, pero el descuido de la boca no me hizo ni un poquito de gracia. 




			Agendamos una cita urgente, y cuando llegó a consulta me quedé sorprendida con su cambio físico: estaba mucho más delgada, caminaba con confianza, se había cortado el pelo casi al ras y su ropa de tejidos africanos me daba una idea clara de los países que había visitado. Me abrazó con fuerza y me dijo: «¡Carla, tengo tanto que contarte!». Me quedé estupefacta. Me encantaba la nueva María José. 




			Me habló de sus viajes, de las comidas extrañas que había probado y de cómo encontrarse a sí misma la había ayudado a atraer por fin al amor. Le brillaban los ojos; me recordaron a los más adorables personajes de anime japonés. 




			Por fin echamos un vistazo a su boca y, definitivamente, María José se había quedado corta en lo que había dicho respecto al descuido de los dientes y las encías. No había visto una situación igual. Le dije que padecía de enfermedad periodontal (periodontitis). Por supuesto, se quedó conmocionada. Lo único que había entendido de todo lo que le había dicho era la palabra enfermedad; el lenguaje de los dentistas a veces es incomprensible. 




			Le expliqué que al descuidar la higiene oral se acumulan restos de comida en la superficie de los dientes, que hacen que las encías se inflamen, se vuelvan de color rojo intenso o de coloración violácea, que sangren al mínimo contacto y que se pierda la adhesión al diente. Pero no solo eso: si esta situación no cambia, estos restos de comida y sarro se acumulan debajo de la encía y afectan también al hueso que soporta el diente, produciendo una infección grave que provoca mal olor, sangrado, movilidad de los dientes, dolor y pus. ¡Voilà: periodontitis! 




			«María José, hoy tenemos que hacer un tratamiento un poco más complicado que una simple limpieza dental. Haremos una sesión de limpieza profunda con anestesia. Limpiaremos la zona de la raíz de los dientes y, además, te indicaré un tratamiento especial para casa. Nos va a tomar meses lograr una curación completa.» A María José se le opacó el brillo de los ojos. Con la voz entrecortada, me dijo: «Estoy intentando quedarme embarazada. ¿El tratamiento puede afectar en algo?». 




			Suspiré y pensé unos segundos cómo explicarle a aquella maravillosa mujer de cuarenta años con una ilusión enorme por formar una familia que debía esperar unos meses para quedarse embarazada, hasta que la infección oral estuviese controlada. «María José, entiendo tu situación y sé lo duro que es esto para ti, pero debes tener paciencia. No es el mejor momento para buscar un embarazo; el riesgo es muy elevado. Estudios científicos recientes afirman que existe una relación real y directa entre la enfermedad periodontal y los partos prematuros, lo que trae consigo bebés que nacen con talla baja, bajo peso y un desarrollo pobre. Sería un embarazo de riesgo. Te propongo un plan: vamos a tratar la periodontitis cuanto antes, debes ser rigurosa con los cuidados en casa, y cuando la enfermedad esté controlada tendrás vía libre para buscar ese ansiado bebé y así poder disfrutar de un embarazo sano hasta el final.» 




			Le encantó el plan y me prometió que jamás volvería a faltar a una cita odontológica y que sería una obsesa del cuidado oral. Al fin y al cabo, tenía la mejor motivación de todas: un bebé. 




			Los controles odontológicos de rutina son necesarios para todos, pero aún son más importantes en aquellas mujeres que desean buscar un embarazo. De esta forma se puede descartar cualquier enfermedad como la de María José, aplicar los tratamientos necesarios y luego poder disfrutar de un embarazo feliz. 




			 




			[image: ]


			

			 




			A continuación te dejo un par de consejos: 




			 




			• Hazte una revisión odontológica si estás pensando en quedarte embarazada. Es mucho mejor poner en práctica los tratamientos dentales antes de que las hormonas te hagan más sensible a ciertos olores, de que presentes náuseas o de que la posición del sillón dental te incomode por el peso.


				

			• Durante el embarazo visita al dentista para una valoración general, un control de las encías y, si es necesario, una limpieza dental. En esta cita no solo tratamos la boca; también se explica a la madre la importancia de llevar una alimentación equilibrada, damos consejos sobre la higiene oral, hablamos sobre la lactancia materna, recomendamos asesoras de lactancia e incluso también asesoramos sobre los cuidados orales del bebé con dientes.




			 




			Mi amiga María José se curó en pocos meses de la periodontitis que le robó el sueño más de una noche y ahora solo se desvela por los calambres nocturnos y las ganas incesantes de orinar. Está en la semana 38 de embarazo y le queda muy poco para dar a luz a su primer bebé. Está radiante y vive a tope su aventura maternal. 




			 




			
LACTANCIA MATERNA, LA PRIMERA ORTODONCIA 




			 




			¿Por qué nadie te cuenta lo difícil que puede llegar a ser el posparto? Un día llegas a casa con un pequeño bebé que llora porque tiene hambre cada treinta minutos, la leche materna que aún no «sube», te duelen las mamas, el cuerpo y aún más el alma. Te confieso que eso es mucho peor que una pesadilla: es la vida real y yo no tenía ni idea de cómo gestionarlo. La señora vestida de azul aparecía de nuevo en mi cabeza. 




			Sabía todo lo que se había escrito sobre la lactancia materna, había leído cientos de artículos científicos e incluso había tenido la oportunidad de asesorar a alguna madre en la consulta de odontopediatría del hospital, pero ahí estaba yo, con todo ese conocimiento y sin saber qué hacer. 
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